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R.Ebner. 1943. “Einige Orthoptera Saltatoria von Fernando Poo” 
(Spanish-Guinea). — Zool Anz, CXLITI: 259-274, Es ésta, a pesar 
de su poca extensión, una valiosa contribución del Dr. Ebner, el 
ya mundialmente conocido ortopterólogo de Viena. La descripción 
de Paratridactylus es un hecho extraordinario en la historia del 
conocimiento de la evolución de los ortópteros y afirma viejas 
hipótesis con un argumento definitivo, Se trata de los resultados de 
una expedición del Dr. H. A. Eidmann, en 1939-40 a la Guinea Es- 
pañola, donde al mismo tiempo que realizaba estudios ecológicos, 
coleccionó numerosos insectos. En este trabajo el Dr, Ebner describe 
los materiales ortopterológicos de la isla de Fernando Poo, que cons- 
tan de 35 especies: 14 Tettigonioidea; 9 Gryllidae; 3 Tridactylidae 
y 9 Acrididae. 'De ellas son nuevas dos especies de Tettigoniidae, 
una de Gryllidae y el Paratridactylus ya citado, de extraordinaria 
importancia. Recordemos que los Tridactylidae, en categoría de fa- 
milia, figuraban hasta hace poco en Gryllodea, como subfamilia, a 
veces de Gryllotalpidae, es decir entre los Tettigomoidea, como for- 
mas afines a grillotopos. Ultimas investigaciones han puesto en evi- 
dencia algo que ya Saussure había insinuado en el siglo pasado: la 
mayor afinidad de Tridactylidae con Acridoidea que con Gryllidae, 
próximos a Tetrigidae. Los argumentos eran valiosos, con detalles 
morfológicos indiscutibles, especialmente el género Rhipipteryx, que 
es el más cercano a Tetrigidae que cualquier otro Tridactylidae. Aho- 
ra, con el descubrimiento de Paratritactylus, Ebner, contamos con un 
argumento definitivo para mantener a los Tridactylidae entre los 
Acridoidea. El nuevo género se diferencia de Tridactylus por la au- 
sencia de órganos de vuelo y la extraordinaria morfología de sus ti- 
bias posteriores, provistas, a ambos lados, de filas de dientecillos, si- 
milares a las espinas laterales de las tibias posteriores de Acridoidea. 
Asimismo se parecen sus cuatro espolones a los de Acrididae y el 
único tarsito (metatarso) es largo y sin formaciones laminares. 
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“Durch die form Sporne —dice Ebner— erinnert das neue Genus»was 
mir schon Chopard geschriben hattesehr stark on Acridier und bietet 
eine bemerkenswerte Bestástigung für die engen bezihungen zwis- 
chen Tridactyliden und Acridiern”. Al citar los géneros de Tridacty- 
lidae llama la atención que Ebner omita el género Ellipes. Después 
de la diagnosis genérica, sintética y concreta, con pocos pero nota- 
bles caracteres, Ebner describe la especie, a la que llama Paratri- 
dactylus eidmanni, en homenaje al descubridor de tan rara forma, 
verdadero eslabón entre dos grupos diferentes. 


José Liebermann. 


Carlos A. Marelli. — “Aspectos fundamentales de la Constitu- 
ción argentina mal considerados por el Dr. Juan Bautista Alberdi 
y no tenidos en cuenta en el proyecto peroniano”, 1858 y 1949”, 
1948 Anales de la Conservación, T. II. pp. 1-10. En su interesante 
alegato el Dr. Carlos A. Marelli, cuya obra en favor de la conserva- 
ción de la naturaleza ha sido siempre y sigue siendo tenaz y va- 
liente, destaca el significado social de la protección a las creaciones 
de nuestra fauna, flora y gea. Abarca su folleto una serie de an- 
gustiosos problemas en lo referente a la explotación de nuestros 
recursos naturales, que se hace siempre en proporciones desmedi- 
das e irracionales, sin que la ley haya tenido hasta ahora la fuerza 
necesaria para impedir los excésos. Habla del peligro de la explo- 
tación de los suelos, con la consiguiente erosión, que provoca 
paulatinamente la desertización de inmensas regiones; del agua, 
que se aprovecha mal, que va disminuyendo, con el descenso cons- 
tante de las napas freáticas, de los bosques y de los pastos. Analiza 
en forma magnífica los problemas creádos por el aprovechamiento 
de los recursos sin tener en cuenta que muchos de ellos no son re- 
novables y considera que en la Constitución nacional debiera existir 
un principio que legalizara la conservación, principio con el cual 
coincidirían las orientaciones sociales de la ciencia. Pone en evi- 
dencia que tampoco Alberdi tuvo' en cuenta el problema de la con- 
servación y señala los artículos de la Constitución donde cabría 
perfectamente el sentido de la protección de la naturaleza, pero que 
no figura. Cita numerosos casos, de explotaciones excesivas cuando 
la justicia no tiene los medios legales para prohibirlas y 'castigar 
a los culpables, que ponen en peligro el porvenir de la nación. Hace 
la historia de las depredaciones cometidas, demostrando cómo el 
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hombre mismo va destruyendo lo que necesita para la subsistencia 
de la raza humana y de la fauna en general. La prédica del Dr. 
Marelli coincide perfectamente con la intensa 'campaña que hace 
años lleva a cabo el Dr. Guillermo Vogt, de la Unión Panamericana, 
en favor de la conservación en las Américas, Recordemos que fué 
la Comisión Honoraria Nacional Protectora de la Fauna Sudameri- 
cana la que, por intermedio de su Presidente, el Dr. Hugo Salomon, 
líder de la protección a la naturaleza en América, la que obtuvo del 
Dr. Leo S. Rowe la inclusión de estos problemas en su programa de 
acción, los congresos realizados en los Estados Unidos, como el 
último en Denver, sobre la conservación de los recursos naturales, 
donde faltó una delegación argentina, pero hubo nutrida representa- 
ción de la mayoría de los países sudamericanos. La Sociedad Ento- 
mológica Argentina tampoco se ha desinteresado del problema, ha- 
biendo publicado varias notas al respecto, así como un artículo del 
mismo Dr. Salomon sobre la protección de las mariposas en la 
América tropical, explotadas en proporciones alarmantes para la 
industrialización de sus alas. El Dr. Marelli, con elocuencia, pone 
en evidencia que es imposible la supervivencia feliz del hombre. 
sin la coexistencia de los recursos naturales y se dirige al señor 
Presidente de la Nación, presentándole el problema y sugiriendo la 
necesidad de que en la Constitución argentina haya un artículo 
especial que consignara la necesidad de vigilar los recursos natu- 
rales y que capacite al Estado para llevar a cabo una severa labor 
de vigilancia, no sólo contra la caza excesiva, sino contra los tra- 
bajos desordenados en la agricultura y el sobrepastaje de los cam- 
pos ganaderos provocadores de las erosiones conocidas en varias 
zonas del país. Sólo queremos observar que la reciente ley 13273, 
de 1948, resuelve el problema referente a los bosques y que léyes 
similares harían falta para todos los recursos naturales del país. 
De todos modos la presentación del Dr. Marelli.es interesante y es- 
peramos que los poderes públicos, para bien del patrimonio na- 
cional, encontrarán en ella algunas orientaciones dignas de estudio. 
ISE 


Catalogus Orthopterorum bajo la dirección del Dr. Max Beier, 
del Naturhistorisches Museum de Viena. — Una de las obras inte- 
rrumpidas por la guerra mundial fué el “Catalogus Orthopterorum”, 
dirigido por el Dr. Max Beier, del Museo de Viena, del que habían 
aparecido sólo dos entregas en 1938 y 1939, ambas sobre Tettigo- 
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niidae, subf. Ephippigerinae, Pycnogastrinae, Bradyporinae, Dera- 
canthinae Hetrodinae y Acridoxreninae, cuyo autor, el Dr. Richard 
Ebner, es uno de los más famosos ortopterólogos del mundo. Te- 
nemos la información de que la obra será continuada, de acuerdo 
con su plan inicial, siendo los autores que trabajan Karny, Chopard, 
Ebner, Beier. Willemse, Gunther e Hincks. Para el capítulo de 
Acrididae de la región neotropical ha sido invitado nuestro consocio, 
el Dr. José Liebermann, quien ya fué autorizado oficialmente por 
la entidad donde trabaja para aceptar el ofrecimiento. La obra 
total constará de seis tomos y abarcará los ortópteros del mundo. 
Esa obra era ya necesaria, por cuanto el “Catálogo Sinonímico de 
Ortópteros” de Kirby, British Miuseum, data de 1910, 


Guía de Naturalistas Sudamericanos. — Ed. Elena Martínez Fon- 
tes & Juan José Parodiz. Buenos Aires, 1-138, 1949. Acaba de apa- 
recer la Guía del epígrafe que contiene nombre, dirección y especiali- 
dades de profesionales y aficionados en Ciencias Naturales así.como 
de las Instituciones y publicaciones del ramo en toda Sud América 
incluyendo también las de Centro América, Antillas y México. Con- 
tiene la Guía más de 1.800 direcciones incluyendo a personas e 
instituciones. Las de investigadores suman unas 1.400 de las cuales 
la mitad son de zoólogos y de ellas el 40 :% (278) son de entomó- 
logos o personas interesadas en Entomología. Bien impresa, elegan- 
temente presentada, es un esfuerzo ponderable de los editores que 
han acometido una empresa que, a primera vista, parecería sino de 
imposible, de difícil ejecución. Prestará utilísimos servicios a todos 
los colegas interesados en entablar relaciones de canje o científicas. 
No es menos interesante la sección de anuncios que abre nuevas 
perspectivas para la obtención de material de regiones poco explo- 
radas. Los editores anuncian un suplemento con los datos que 
obtengan o reciban, destinados a perfeccionarla. Como ello redun- 
dará en beneficio general no podemos menos que invitar a nuestros 
consoicios a colaborar en esta tarea. — R. N. O. 


James A. G. Rehn, 1948. “The Acridoid family Eumastacidae 
(Orthoptera), la Review of ¡our knowledge of its components, fea- 
tures and Systematics, with a suggested New classification of its 
major grups”. Proc. Acad, Nat. Sci. Philad., C: 77-139, con 13 
ilustraciones, Es este un reciente trabajo del Dr. Rehn que debe 
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ser destacado por su significado en la historia de la sistemática de 
los acridoideos, pues scbre 113 trabajos fichados el famoso .ortop- 
terólogo de los Estados Unidos hace un análisis de extraordinaria 
intensidad, llegando a conclusiones valiosas para el conocimiento de 
tan interesante familia como es la de Eumastacidae, de distribu- 
ción casi universal. Analiza los conocidos trabajos sobre la familia 
de Burr, Bolívar, Brunner,etc., así como los que él mismo y su 
hijo, John W. H. Rehn publicaron ya en tiempos más recientes so- 
bre los Eumastacidae de América. Sería imposible en un breve 

comentario citar todos los detalles que aparecen en el trabajo, pero 
es necesario, recalcar su trascendencia para futuros estudios y la 
pofundidad de su análisis. Después de resumir la historia de su cla- 
sificación, da una idea sobre la distribución de la familia, así como 
sobre los datos ecológicos conocidos , su evolución geológica, la 
morfología especial de sus géneros, el problema que nos presenta 
la enorme variación del número de cromosomas( generalmente un 
número fijo en las. otras familias) que hace pensar en la gran anti- 
gúedad de la familia, haciendo luego una crítica sobre el estudio 
de sus variationes morfológicas. Viene luego una llave para todas 
las subfamilias, casi totalmente nueva y un ordenamiento sistemá- 
tico de los géneros. Establece, al mismo tiempo, una serie de sub- 
familias nuevas, con lo que lleva su número a 18. Sabido es que 
de todas ellas sólo se conocen de América Morseínae, Espagnolinae» 
Episactinae, siendo la más importante por el número de sus géneros 
y especies la de Eumastacinae, típica de la América del Sur, con 
los géneros Eumastacops, Rehn; Temnomastax, Rehn; Masyntes, 
Karsch; Santanderia Hebard; Paramastax, Burr. Caenomastax, 
Hebard y Pseudomastax, Bolívar. Analiza asimismo las formas 
fósiles descritas, desde la: primera, Promastax archaicus Handlirsch, 
del oligoceno de la Columbia Británica, hasta los trabajos más re- 
cientes de Zeuner, sobre la evolución de los ortópteros. Al analizar 
los caracteres morfológicos se refiere a los datos contenidos en la 
obra de Bolívar, de 1930. Trabajos como éste son siempre bienve- 
nidos, puesto que son generalizaciones útiles para los que se dedi- 
can a estos estudios y permiten una revisión del grupo que se inves- 
tiga. En nuestro país la familia ha sido poco coleccionada y la cita 
más meridional es la de Temnomastax tigris, para Embarcación, 
Salta. Es de lamentar que los trabajos de Rehn y Rehn que abarcan 
ya la América del Norte, México, la América Central y algunos 
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géneros de la América del Sur, no se hayan completado lo que 
sólo es posible hacer con las numerosas colecciones de los Museos 
de Estados Unidos. Han quedado sin estudiarse los Paramastax, 
Eumastax, Pseudomastax y' otros géneros de la América del Sur, 
De todos modos esta reciente publicación del gran maestro debe 
ser saludada como una valiosa contribución del especialista que 
sin cesar viaja, colecciona y publica constantemente en una obra 
constructiva de inmenso valor para el adelanto de la Ortopterología 
universal y especialmente americana, de la ciencia en general y 
de los problemas relacionados con la Entomología aplicada. — José 
Liebermann. 


